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CANTO 

INTRODUCCIÓN

El matrimonio en la Iglesia católica,
también llamado santo matrimonio, es
la "alianza por la que un hombre y una
mujer establecen entre sí un consorcio
de toda la vida y que se ordena por su
naturaleza al bien de los cónyuges y a
la procreación y educación de la prole",
y que "ha sido elevado por Cristo Señor
a la dignidad de sacramento entre los
bautizados".

SILENCIO 
Después de la lectura, 2-3 minutos.

REFLEXIÓN

Por el matrimonio, un esposo y su
esposa se entregan el uno al otro sin
reservas, prometiendo amarse libre,
verdadera, fiel y fecundamente por el
resto de sus vidas, compartiendo sus
alegrías y sufrimientos en cualquier
circunstancia que la vida les depare.

Por supuesto, no es necesario ser
cristiano para casarse. Pero para los
cristianos la unión natural del
matrimonio se transforma en
sacramento. Para una pareja cristiana,
la llamada a amarse de este modo se
convierte al mismo tiempo en una
invitación a seguir a Cristo y a
entregar sus vidas en amor y servicio.
          



El amor entre los esposos cristianos se
convierte en un signo del amor radical
de Cristo en su vida, muerte y
resurrección. El matrimonio cristiano
no es sólo una expresión de afecto
humano, es un sacramento del amor de
Cristo, una forma de que los esposos se
sirvan mutuamente y sirvan a sus
hijos. De este modo, la familia
cristiana se convierte en un lugar
donde otros pueden ver la belleza y el
poder del amor redentor de Cristo, un
amor que a menudo queda oscurecido
en nuestro mundo. Por eso el
matrimonio es una vocación cristiana.

Se puede decir que el matrimonio es
una vocación "natural". Dios, que es
amor, nos ha creado a su imagen y
semejanza, y ha sembrado en nuestros
corazones el deseo de amar y ser
amados. Y es perfectamente natural
que, como hombres y mujeres,
deseemos que este amor se realice en
el amor del matrimonio, un amor sin
reservas, fiel, para toda la vida y
abierto a una nueva vida.

No todo el mundo quiere casarse, y no
todos los que esperan casarse llegan a
hacerlo. Pero si alguien decide
libremente casarse, no suele ser
necesario dar muchas explicaciones.
Las razones son sencillas: un deseo de
amar, familia e hijos que nace de lo
que somos como seres humanos, como
hombres y mujeres.



El matrimonio cristiano es un
sacramento, una vocación, y si eliges
casarte será un signo de tu amor por
Cristo tanto como de tu amor por otra
persona. Pero no es el tipo de llamada
que te aparta de tus esperanzas y
expectativas naturales. El matrimonio
no es más fácil de vivir que otras
vocaciones, pero es más fácil de
explicar. Si anhelas casarte, y no hay
otros grandes estímulos en tu vida,
entonces debes estar tranquilo para
buscar marido o mujer.

INTERCESIONES

Las intenciones pueden centrarse en las
parejas que afrontan retos y en las
personas que buscan esposa o esposo. 

Después de cada intención podemos
responder juntos: 
Señor, escucha nuestra oración. 

CANTO: ACCIÓN DE GRACIAS

ORACIÓN FINAL

Querido Padre celestial, gracias por
esta vida juntos, por el don de nuestro
amor y la bendición de nuestro
matrimonio. Te alabamos y te damos
gracias por la alegría que has
derramado en nuestros corazones a
través de este vínculo de amor que
compartimos. Gracias por la alegría de
la familia y la felicidad de nuestro
hogar. Amén.


